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			Prólogo


			La Fundación Blas Infante, que tiene entre sus fines el estudio de la figura, obra y pensamiento de Blas Infante y la investigación del Andalucismo Histórico, de sus figuras y de sus múltiples vertientes, viene celebrando, desde 1983 sucesivos Congresos sobre el Andalucismo Histórico y publicando sus actas. El último congreso organizado por la Fundación se celebró en Ronda en 2018, bajo el título A cien años de la Asamblea de Ronda y estuvo dedicado a rememorar la celebración de la Asamblea andalucista de Ronda de 1918. Un hito del Andalucismo Histórico celebrado en los días 13 y 14 de enero de ese año, que reunió a representantes de lo Centros Andaluces para debatir las «causas del malestar» del pueblo andaluz y los posibles remedios para poder resolverlo, teniendo en cuenta que, como escribió Blas Infante, «las causas del decaimiento de Andalucía no son fatales; no dependen de la Naturaleza sino de la Historia. Por tanto, han de ser contingentes, removibles».


			Con este espíritu celebramos en Ronda el XVI Congreso los días 23 y 24 de noviembre de 2018 y en él se expusieron ponencias y comunicaciones que permitieron profundizar en el conocimiento del Andalucismo Histórico y avanzar en las implicaciones y actualidad del mismo. Este libro que ahora se publica recoge los textos basados en las ponencias que allí se presentaron y es el resultado de un acuerdo de la Fundación Blas infante con la Fundación Pública Andaluza Centro de Estudios Andaluces. 


			Quiero agradecer a los ponentes su participación en el Congreso y los textos que han elaborado y han dado lugar al libro y también quiero dar las gracias a la Fundación Centro de Estudios Andaluces que ha hecho posible la publicación y a la editorial Almuzara, que la ha materializado. Con el deseo de que pueda servir para ahondar en la conciencia de los andaluces sobre su pasado, y el papel que en él ha jugado la aportación del Andalucismo Histórico, así como sobre su actualidad para diagnosticar las causas de los males de Andalucía y sus soluciones.


			Javier Delmás Infante


			Vicepresidente de la Fundación Blas Infante


		




		

			Presentación


			Manuel Delgado Cabeza (coord.)


			El Andalucismo Histórico y el pensamiento de Blas Infante continúan siendo desconocidos para la mayoría de los andaluces casi cuarenta años después de que, en 1983, el Parlamento Andaluz aprobara la iniciativa, incorporada como preámbulo al Estatuto de Autonomía de Andalucía, de proclamar a Blas Infante Padre de la Patria Andaluza. Por hacer referencia sólo a un ámbito, el de la enseñanza, es evidente que a quieres han venido decidiendo las políticas educativas para Andalucía no les ha parecido conveniente que, en las escuelas, en los institutos o en las universidades andaluzas la obra de Blas Infante y el Andalucismo Histórico tuvieran presencia. Las ideas de Blas Infante sobre cuáles eran los males que padecía Andalucía, sus raíces y los remedios que se necesitaban para resolverlos han sido invisibilizadas, han estado ausentes en la memoria y en la vida de los andaluces.


			Con el despertar de la conciencia colectiva como objetivo prioritario, como propósito permanente, —«ha llegado la hora de que Andalucía despierte y se levante, proclamaba el Manifiesto de convocatoria de la Asamblea de Ronda de 1918»—, Blas Infante planteó la necesidad de una profunda transformación para Andalucía protagonizada por el pueblo andaluz. «La Andalucía jornalera, señalaba en uno de sus escritos, siente en su seno agitarse una vida nueva de justicia reivindicativa. La Andalucía jornalera quiere parir una vida nueva para Andalucía». Para hacer posible esta metamorfosis de la que surgiera esa vida nueva, en lo político reivindicó para el pueblo andaluz capacidad y libertad para poder decidir y resolver sus problemas. «Queremos la soberanía absoluta con la responsabilidad máxima; nuestros problemas económicos; nuestros problemas sociales; nuestros problemas nacionales; nuestros problemas urbanos, culturales, técnicos, políticos; todos nuestros problemas los queremos para nosotros» subrayó Blas Infante. Soberanía no sólo como forma de resolver los males que aquejaban al pueblo andaluz sino también como instrumento de liberación desde el que poder construir una Iberia confederada entre iguales y contribuir a la construcción de un orden mundial más justo y solidario resultado de un pacto entre pueblos libres y soberanos. 


			En lo económico, a partir de diagnosticar como causa principal de la miseria de la mayoría la concentración de la propiedad de la tierra, —el principal medio de vida entonces— y de argumentar que sin la libertad que da la tierra no es posible la libertad de las personas, la reivindicación central de Blas Infante y del Andalucismo Histórico fue siempre promover el acceso del jornalero a la tierra considerada como un bien común. La nueva economía, a construir desde abajo, con el municipalismo como principio articulador, tendría como objetivo hacer posible una vida digna para las personas que habitan Andalucía, sostener la vida de la gente, no alimentar una acumulación de capital que hundía en la miseria a la gran mayoría de la población andaluza. 


			Estos son sólo algunos de los ejes que el pensamiento que Blas Infante y el Andalucismo Histórico quisieron utilizar como instrumentos para que pudiera alumbrar una nueva Andalucía. Este libro, que surge a partir de un Congreso organizado en Ronda por la Fundación Blas Infante para celebrar el centenario de la Asamblea de Ronda de 1918, pretende contribuir a recuperar, reactivar y difundir la obra y el pensamiento de Blas Infante cuando el despertar de las conciencias sigue siendo una tarea fundamental en esta Andalucía del siglo XXI. No se trata de rescatar la obra y el pensamiento andalucista como una reliquia del pasado, sino como algo que tiene plena vigencia en una Andalucía hoy en situación de emergencia social y donde, desde la Asamblea de Ronda y los años del Andalucismo Histórico, continúan persistiendo sus principales problemas estructurales: la dependencia económica, la subalternidad política y la servidumbre cultural. Con ese hito del Andalucismo histórico que fue la Asamblea de Ronda de 1918 como hilo argumental, en los distintos capítulos del libro se van presentando diferentes aspectos del pensamiento andalucista estrechamente conectados con la Andalucía de nuestro tiempo. 


			En el primer capítulo Isidoro Moreno, insertando la Asamblea de Ronda en su contexto, argumenta cómo las principales características del pensamiento de Blas Infante y del movimiento andalucista de su época permanecieron en el tiempo, siendo las mismas desde la publicación de Ideal Andaluz en 1915 hasta que el Andalucismo Histórico fué hecho desaparecer con el golpe de estado y el asesinato de Blas Infante en 1936. No hay, por tanto, tres fases sucesivas cualitativamente diferentes en el desarrollo de sus planteamientos políticos —regionalista, nacionalista y liberalista—, como se ha venido sosteniendo en planteamientos en los que se confunden los contenidos políticos con los instrumentos organizativos. El movimiento es, desde el principio, soberanista, siendo Andalucía siempre considerada como un pueblo con derecho a gobernarse a sí mismo. 


			A continuación, Manuel Ruiz trata de la recuperación de los símbolos, bandera, escudo e himno, que representan, según el autor, una afirmación identitaria en paralelo a una función integradora y representativa, articulando un sentido colectivo de pertenencia y cuya necesidad se reconoce en la Asamblea de Ronda. De la bandera se presentan su origen, los valores que encarna y su evolución en cuanto a la utilización que de ella se hace. En el escudo, que viene a entroncar el pasado andaluz con el presente, ajeno a nacionalismos excluyentes, se subraya el carácter solidario del pueblo andaluz. Y en el himno, una voz para Andalucía, alejado de exaltaciones militaristas, podemos encontrar una fuerte vinculación con marcadores identitarios de Andalucía y un afán movilizador. Símbolos con un fuerte componente ético, incluyente, solidario y participativo. 


			En el capítulo siguiente, Manuel Delgado plantea el significado y la vigencia del diagnóstico y las propuestas económicas de Blas Infante y los andalucistas. Después de una síntesis del proceso histórico de desposesión progresiva por el que se llega a la dramática situación social de los años que rodean a la Asamblea de Ronda, se presentan los planteamientos económicos desde los que el Andalucismo Histórico trató de conectar con las aspiraciones sentidas por los movimientos jornaleros y populares de la época. La permanencia hoy de la misma posición estructural de Andalucía dentro del sistema económico y los procesos actuales de acumulación por desposesión hacen imprescindible en Andalucía el tránsito hacia nuevas maneras de entender lo económico que sintonizan con las ideas y principios que sostuvieron Blas Infante y el Andalucismo Histórico.  


			A continuación, Pura Sánchez nos presenta las trayectorias vitales y políticas de mujeres que «vivieron, trabajaron, soñaron y amaron en Andalucía» desde la Asamblea de Ronda hasta la actualidad. Mujeres y colectivos de mujeres que tienen en común su anhelo de una transformación profunda que lleve hacia la igualdad y el cuidado de la vida, dos necesidades perentorias en la Andalucía de hoy; mujeres que lucharon vinculando la causa obrera y su situación de subordinación o expresando su necesidad de autoafirmación en la búsqueda de una igualdad que ya fue recogida como principio por Blas Infante y el Andalucismo Histórico. En un capítulo que trata de enlazar la identidad de las mujeres andaluzas —sus aspiraciones y sus reivindicaciones— con la de la propia Andalucía, como camino que la autora propone para construir un feminismo andaluz. 


			En el siguiente capítulo, Olivia Carballar nos ofrece una visión de cómo nos ven desde fuera o mejor dicho de cómo no nos ven desde fuera, especialmente desde el poder mediático que tiene su epicentro editorial «de Despeñaperros para arriba»; en consonancia con que, cien años después de la Asamblea de Ronda, la «oligarquía española» continúa obviando y menospreciando la realidad de Andalucía. En el texto se da cuenta de cómo desde la profesión periodística se sigue recurriendo al tópico y a la tergiversación de la realidad andaluza sin interés por conocer y mucho menos por profundizar para entender nuestro modo diferente de sentir y de pensar. Se ignoran y/o se inferiorizan nuestros rasgos culturales desde un tratamiento informativo frívolo, superficial y sin los criterios de rigor y de prudencia indispensables. Todo apunta al tratamiento que se le da a una realidad colonizada. 


			Apelando a la conciencia identitaria como base en la que se apoya la acción y el discurso andalucista de la Asamblea de Ronda y frente a la negación de la huella de Al-Andalus en todos los ámbitos de conocimiento, Antonio Manuel Rodriguez reivindica en su texto el reconocimiento para los «moriscos-andalusíes» que fueron perseguidos y desterrados en 1609. El autor propone que, del mismo modo que se reconoció la nacionalidad española a los sefardíes descendientes de los judíos se lleve a cabo este reconocimiento jurídico-sentimental para los descendientes de moriscos-andalusíes como una necesidad histórica, un acto de memoria y un ejercicio de responsabilidad y justicia con los descendientes y herederos culturales de aquella tragedia. Una parte del capítulo se dedica a la fundamentación jurídica y las reformas legales necesarias para conseguir este objetivo.


			El último capítulo del libro corre a cargo de Manuel Hijano que muestra en él las más recientes aportaciones sobre el Andalucismo Histórico. En concreto, el andalucismo de Granada y la revista «La Alhambra», la relectura de las relaciones de Blas Infante con el nacionalismo catalán, el debate acerca del carácter regionalista, nacionalista, autonomista o independentista del andalucismo y la candidatura andalucista de 1919 en Córdoba. Como segundo objetivo se propone señalar nuevas líneas de investigación sobre Blas Infante y el Andalucismo Histórico y en el último apartado del capítulo se presentan las enseñanzas que se pueden extraer del andalucismo de 1918. Un andalucismo basado en valores como la rebeldía, el compromiso, la solidaridad, la igualdad y la libertad que sobreviven hoy como sustento de un pensamiento liberador para la Andalucía del siglo XXI.


			El libro termina con un epílogo en el que se recoge el acto con el que finalizó el Congreso de Ronda de 2018: el merecido homenaje de la Fundación Blas Infante a Pedro Ruiz-Berdejo, andalucista destacado, miembro de la Fundación desde que esta inició su andadura en 1983 y persona clave dentro de la misma, en la que durante muchos años fue vicepresidente; un homenaje con el que se quiso reconocer su larga trayectoria de entrega, dedicación y trabajo a la Fundación. En el texto, José María García León, compañero en la Fundación y amigo personal del homenajeado ha recogido las palabras que pronunció con motivo del acto al que se ha hecho referencia.


			Esperamos que el libro tenga buena acogida y sobre todo que pueda contribuir a difundir y recuperar las ideas de Blas Infante y el Andalucismo Histórico no sólo como una parte importante de la historia de Andalucía sino también como un valioso instrumento con un fuerte potencial liberador que hoy continúa ofreciendo las claves para una profunda e imprescindible transformación hacia una nueva Andalucía.


		




		

			El Andalucismo Blasinfantiano como soberanismo


			Contexto y significación de la Asamblea de Ronda de 1918


			Isidoro Moreno


			Acerca de la periodización del Andalucismo y de las etapas del Andalucismo Blasinfantiano.


			No poco se ha escrito en las últimas décadas sobre la Asamblea de Ronda, celebrada el 13 y 14 de enero de 1918. Existe un general consenso sobre que fue uno de los hitos en la historia del «Andalucismo Histórico», denominación un tanto reduccionista pero consolidada para designar el movimiento político-cultural liderado por Blas Infante que se desarrolló en los años 10, 20 y 30 del siglo XX hasta que fue hecho desaparecer por el golpe de estado del 18 de julio de 1936, siendo luego relegado al silencio y el olvido durante el franquismo hasta que su memoria fue rescatada en los últimos años de la Dictadura y durante la llamada Transición política. 


			En realidad, se trata de un segundo periodo —sin duda el más significativo— del Andalucismo. El primero de ellos hay que situarlo en el último tercio del siglo XIX y se desarrolló en los ámbitos cultural y político, aunque con escasos contactos entre ambos. En el plano cultural cristalizó en el Sexenio Democrático (1868-1874) con la aparición de un grupo de intelectuales que profundizaron en la identidad cultural andaluza y en algunas de sus expresiones y valores más significativos, aunque se debilitaría luego en la primera Restauración Borbónica1. En el plano político existió también andalucismo en ese siglo porque es indudable que, en gran medida, el republicanismo (con)federalista tuvo aquí un marcado carácter andalucista2, como se refleja en el triple proyecto de Constitución —para Andalucía, para los cantones y para los municipios andaluces— que se presentara en 1883 en Antequera y que define a Andalucía como «soberana y autónoma». Un proyecto que fue recogido y hecho suyo por los andalucistas reunidos en la Asamblea de Ronda, a comienzos de 1918, difundiéndolo y reeditándolo, como afirmación de que no partían de cero, ni eran un simple eco andaluz de movimientos y aspiraciones surgidos en otros territorios en la crisis del estado de la Restauración, sino que contaban con raíces propias, andaluzas.


			Como es sabido, en la Asamblea de Ronda quedaron fijadas las bases político-ideológicas y el programa del movimiento andalucista y se acordaron la bandera, el escudo y el lema de Andalucía. Con su celebración, pospuesta más de un año debido a condicionamientos políticos exteriores, se culminaba la fase de organización y consolidación del movimiento andalucista. A partir de aquí, se acentuará la actividad de este y su presencia pública, coincidiendo con el llamado por Juan Díaz del Moral «trienio bolchevista»3. Sin la Asamblea de Ronda no hubieran sido posibles hitos próximos en el tiempo como el Manifiesto de Córdoba del 1 de Enero de 1919 y la II Asamblea, en esa ciudad, en marzo del mismo año. Pero la propia Asamblea de Ronda no habría existido sin la expansión previa de un andalucismo organizado y ya con un alto grado de madurez que presentaba desde 1915 las principales características que habrían de ser permanentes en el movimiento. Por ello no es adecuado situar la Asamblea de Ronda —como hacen no pocos autores— todavía dentro de una fase «regionalista» considerando que el comienzo de la fase «nacionalista» no se dio hasta un año después, con la publicación del citado Manifiesto, que constituiría, supuestamente, «el punto de inflexión que da entrada a la fase o etapa propiamente nacionalista del Andalucismo Histórico»4. No es adecuada esta afirmación porque existen razones más que suficientes para considerar que la ideología política del andalucismo blasinfantiano —que fue siempre la corriente más influyente, mayoritaria y, a la postre, prácticamente única del Andalucismo Histórico—, tuvo desde un primer momento un muy definido carácter político y este fue soberanista (aunque esta palabra no se empleara entonces), como se refleja ya en Ideal Andaluz (publicado en 1915 aunque difundido desde el año anterior) y en otros varios textos de 1916 a 1918. 


			El propio Cruz Artacho, autor de la anterior afirmación, no tiene menos que reconocer que «En Ideal Andaluz no solo hallamos la construcción de un relato, formalmente canónico, sobre la fundamentación de la identidad andaluza, sino también, y sobre todo, una propuesta política cuya finalidad no es otra que remover los obstáculos que impiden la existencia de conciencia colectiva entre los andaluces… [con] un fin último: dar carta de naturaleza a la emergencia del pueblo andaluz como agente político activo. Es precisamente esto último lo que singulariza a Ideal Andaluz en el contexto del debate identitario del momento, convirtiéndolo de hecho en un marcador que anuncia un salto cualitativo en lo que será la emergencia de una propuesta andalucista con contenidos claramente políticos que supera el marco eminentemente culturalista en que se había movido el debate identitario en la Andalucía de la primera mitad de la década de 1910»5. Ese «salto cualitativo» sería precisamente el paso del regionalismo culturalista al nacionalismo político (o mejor soberanismo, como trataremos de demostrar).


			Sin embargo esto, continúa muy generalizada la idea de que en el Andalucismo Histórico (y en el propio pensamiento de Blas Infante) hubo tres fases diferentes que caracterizarían su evolución: una primera regionalista, hasta el Manifiesto del 1 de enero de 1919, una segunda nacionalista, a partir de esa fecha hasta el inicio de la Segunda República, y una tercera liberalista, durante la República hasta el golpe de estado que liquidó el movimiento. En este planteamiento se confunden los contenidos políticos con los instrumentos organizativos y el nombre que se da a estos. Defiendo que desde 1915, con la publicación de Ideal Andaluz y la creación, ese mismo año, del Centro Andaluz —aunque no abriera su sede en Sevilla hasta avanzado el año siguiente— y de su órgano principal de expresión, la revista Andalucía6, el movimiento es ya soberanista, al ponerse como objetivo que «Andalucía debe cumplir un ideal como realidad distinta y completa, como unidad espiritual viva, consciente y libre», como «una Patria viva en nuestras conciencias»7. Porque, ¿no es ser una realidad distinta y completa, y una unidad viva, consciente y libre lo que define la existencia de una nación no solo cultural sino también política? 


			Es cierto que a lo largo de los poco más de treinta años del andalucismo blasinfantiano se utilizan en los escritos e intervenciones palabras y expresiones que, a veces, pueden inducir a cierta confusión si no las situamos en sus contextos: «región», «nación», «nacionalidad», «federación», «República Andaluza», «Estado Libre de Andalucía»... Ante esto, se hace necesario analizar, en cada caso, los contextos y coyunturas políticas y sociales a un triple nivel: andaluz, estatal e internacional, para entender el énfasis en unos u otros términos y la mayor o menor radicalidad en las expresiones. Pero de lo que no cabe duda, si profundizamos en los contenidos, es de que, desde Ideal Andaluz a la última intervención pública de Infante, días antes de su asesinato, Andalucía siempre es considerada como un pueblo y como tal con pleno derecho a gobernarse por sí mismo, es decir, a ejercer su soberanía. 


			El sujeto político nacional es siempre el pueblo andaluz, al que es preciso despertar para que tome plena conciencia de sus derechos y de las razones de su penosa situación. Por ello, no es adecuado señalar tres fases sucesivas, cualitativamente diferentes en el desarrollo de los planteamientos políticos. Hubo, en efecto, en determinados momentos, radicalización de las formas, que fueron más suaves en otros, pero esto tiene que ver, fundamentalmente, con consideraciones de oportunidad, con motivos pedagógicos, y no con cambios cualitativos en los contenidos. En el núcleo ideológico-político del andalucismo blasinfantiano no existieron discontinuidades sino solo un mayor o menor énfasis en determinados aspectos según las necesidades del momento. 


			Puestos a señalar etapas en el Andalucismo Histórico, lo más adecuado sería considerar una inicial, caracterizada básicamente por inquietudes, planteamientos y debates intelectuales, que podríamos calificar de etapa culturalista-regeneracionista. En ella, las aportaciones estuvieron centradas en la interpretación de Andalucía como «ideal cultural», aunque se reflejaran también inquietudes de regeneracionismo político. Esa etapa, que se extendería entre 1909 y 1914, tuvo protagonismos personales plurales y es la que merecería la denominación de regionalista. Teniendo en cuenta, además, que ese regionalismo regeneracionista de carácter eminentemente cultural —cuyo principal referente fue el Ateneo de Sevilla, con sus Juegos Florales y su revista Bética 8— fue un movimiento que se extendió a la arquitectura, la pintura, la música, la literatura, las artesanías y otros ámbitos. 


			La presentación por Blas Infante de su Memoria, el 23 de marzo de 1914, en la Sección de Ciencias Morales y Políticas del Ateneo sevillano, fue el punto de inflexión que abriría, la segunda etapa del Andalucísmo Histórico: la que podríamos definir como blasinfantiana o soberanista, que se extendería desde 1915 a 1936. En esta etapa, sin abandonar en ningún momento la reafirmación de la identidad cultural de Andalucía —pero atendiendo ahora más a la Historia que a la metafísica— el énfasis central se pone en la situación social y política de la «Patria andaluza» y en la necesidad de su transformación. Cuando en Ideal Andaluz afirma Infante que «el más inmediato y central de los ideales es la tierra para el jornalero andaluz», ello sí supone un verdadero cambio cualitativo en los planteamientos. De un ideal estético o metafísico se pasa a un ideal sociopolítico, y a partir de ahí los «ideales» pasan a ser las respuestas y remedios a los «dolores» de Andalucía (que es como Infante llamaría más adelante a los más graves problemas del pueblo andaluz). En esa obra germinal se señalan ya los ejes de un ambicioso proyecto: Andalucía necesita no solo un «plan cultural» sino también un «remedio económico», una «orientación política», una «dirección espiritual» y «una fuerza que apostolice y salve» (hoy diríamos una organización volcada, a la vez, en la tarea pedagógica de concienciación y en la reivindicación política). Aquí están ya señalados los cinco ejes del andalucismo. Sobre ellos discurrirán todos los planteamientos y actuaciones del movimiento. 


			Este múltiple objetivo y la renuncia a crear un instrumento político-electoral propio, un partido, hacen del Andalucismo Blasinfantiano un movimiento peculiar, original, ambicioso e irreductible a las categorías establecidas para el análisis de las organizaciones político-electorales regionalistas/nacionalistas de otros pueblos en su época o de las que existirían en Andalucía en tiempos más recientes. Solo teniendo presentes estos cinco ejes, que fueron permanentes, resultará posible explicarnos la trayectoria del movimiento, sus posiciones coyunturales, sus modos de actuación y hasta lo que suelen ser consideradas sus contradicciones (más aparentes que reales). Todo estuvo supeditado, siempre, al objetivo de avanzar simultáneamente en ellos sin que la atención preferente a alguno pusiera en peligro la dedicación a los otros. 


			Fue este carácter complejo, integral, pluridimensional, del proyecto lo que distingue al Andalucismo Histórico de otros movimientos e iniciativas que podrían parecer equivalentes. Ningún partido político, ni antes ni hoy, se plantearía objetivos tan totalizadores y tareas tan gigantescas. Y ello explica, también, la insuficiencia de entidades como el Ateneo de Sevilla (centrado en lo cultural) o la georgista Liga para el Impuesto Único (centrada en lo económico-agrario) para desarrollar desde ellas esta múltiple tarea. De ahí la creación de una organización propia, de nuevo tipo, multidimensional, sin que fuera un partido: el Centro Andaluz (al que se dio la denominación de «regionalista» para enfatizar su carácter político aunque estuvieran también muy presentes como ejes el cultural y el económico-agrario). Las secciones locales del Centro, una revista propia, Andalucía, y un amplio despliegue de actividades y colaboraciones serían los instrumentos9.


			Es esta clara orientación política, reivindicadora de cambios profundos en la estructura económica y social de Andalucía, la que explica el distanciamiento de Blas Infante y de su círculo respecto del Ateneo sevillano y también de la Liga georgista. Y explica, asimismo, la posterior retirada del Centro de quienes veían excesivamente radicales las propuestas y posicionamientos de este. Como explica también que el movimiento blasinfantiano no contara en ningún momento con apoyos en las clases dominantes andaluzas sino con un fuerte rechazo, teñido de menosprecio, por parte de estas. Como escribiera Infante en 1931, refiriéndose a los inicios del Centro Andaluz en 1915-16, «los ricos nos huían, aunque llegaron a sentirse al pronto atraídos por nuestro nombre de regionalistas, de sabor tradicionalista. Pero en cuanto llegaban a oler el contenido de este nombre, se alejaban más que de prisa sin osar volver la cabeza. ¡Querer repartir las tierras a los jornaleros!»10. Y es que siendo «los pudientes, los amos de la tierra o del gran comercio, los descendientes de los capitanes de las mesnadas conquistadoras (…) ¿Quién de esos señores iba a sentir simpatía por nuestra empresa? Al contrario: odio o desdén; ¡no nos iban a facilitar medios económicos para una labor contraria a sus intereses!11.


			Infante tuvo la inteligencia y la valentía de entrar en el debate sobre el «ideal andaluz», hasta 1914 sobre todo literario y culturalista, para clausurarlo introduciendo en él la fuerte carga político-social sin la que este quedaba sin materialización posible y reducido a un ejercicio estético-intelectual Por eso su Ideal Andaluz supuso verdaderamente el cierre de una fase y la apertura de una nueva que va a extenderse entre 1915 y 1936: la del Andalucismo Histórico blasinfantiano. Desde la perspectiva de este, los años inmediatamente anteriores serían solo precedentes. En esa primera obra de Infante «se materializa un movimiento andalucista que propugnaba y defendía el hecho nacional andaluz, en un marco de reivindicación de una nueva política para España»12. 


			Tras esta «ruptura cualitativa» que supuso el paso desde el ensayo culturalista al compromiso político, desde el regionalismo al nacionalismo —o, más exactamente, al soberanismo— todo lo siguiente, en las poco más de dos décadas de existencia del movimiento, fue profundizar en los planteamientos, perfilar las propuestas y adaptarlas a las condiciones de cada momento. Pero no hubo cambios cualitativos que justifiquen la supuesta existencia de etapas diferentes referidas a los objetivos y los contenidos políticos. Sí los hubo en los instrumentos y modulaciones tácticas para adaptar unos y otras a las cambiantes situaciones sociopolíticas y a las posibilidades del movimiento. Quizá la única modificación de cierta envergadura fue el tránsito de Blas Infante desde la focalización en el principio de las nacionalidades como base argumental para la exigencia del reconocimiento de los derechos políticos del pueblo andaluz a la priorización de lo que Infante llamó principio de las culturas, como fundamento de dichos derechos. Esto ocurrió cuando, en el Congreso de la Paz que dio fin a la primera Gran Guerra y creó la Sociedad de las Naciones, el principio de las nacionalidades fue traicionado en su significación como base del derecho a la emancipación de los pueblos-naciones sin estado, al ser utilizado para legitimar a cada estado como una supuesta nación. Blas Infante vio entonces frustradas sus esperanzas de un cambio profundo en el orden internacional dentro del cual Andalucía habría de tener un lugar junto a las demás nacionalidades, en virtud del derecho a la autodeterminación que se suponía iba a garantizarse a todos los pueblos-naciones. Fue por esto que se embarcó en el desarrollo del principio de las culturas priorizando el concepto de «pueblo» y su fundamentación cultural sobre el de «nación» como ente político13. Pero hay que señalar que esta modificación, sin duda importante en el paradigma ideológico-político del pensamiento infantiano, no supuso un giro importante en la definición política del andalucismo ni en la actividad del movimiento, que continuó pivotando sobre sus cinco ejes permanentes e imbricados14. 


			En el eje político, el objetivo inmediato quedó fijado, desde el principio, en la consecución de la autonomía, entendida esta como un instrumento que permitiera avanzar hacia un triple objetivo: activar la conciencia del pueblo andaluz para que este estuviera en condiciones de autogobernarse, solucionar los más graves problemas andaluces, comenzando por el problema de la tierra, y poner los cimientos de una compleja estructura confederal a construir de abajo arriba, a través de sucesivos pactos entre instancias igualmente soberanas. Estas instancias habían de ser los individuos, los municipios, Andalucía como pueblo-nación institucionalizado en un Estado Libre o República Andaluza, la Confederación Ibérica y —hasta que se demostró su inviabilidad— la Sociedad de las Naciones en la que habrían de participar en igualdad todos los pueblos, encarnando a la Humanidad. Evidentemente, la autonomía que hubiera podido lograrse en la Segunda República, si no hubiera sido abortado el proceso hacia ella por el golpe militar-fascista de julio del 36, distaba mucho de la que ambicionaban Blas Infante y los andalucistas de la Junta Liberalista (continuadora en los años 30 del Centro Andaluz15), pero era considerada por ellos como un paso adelante importante porque blindaría la consideración del pueblo andaluz como sujeto político nacional y brindaría instrumentos para avanzar en la dirección trazada. Por eso se involucraron tan decididamente en su consecución 


			Los antecedentes de la Asamblea de Ronda16


			Infante llega a Sevilla, en 1909, en espera de cumplir la edad reglamentaria para hacerse cargo de la notaría de Cantillana, pueblo agrícola de la vega del Guadalquivir, y se involucra rápidamente en la vida intelectual de la ciudad, fundamentalmente en el Ateneo. En la entidad está muy presente, al igual que en algunos medios de prensa, la cuestión del despertar regionalista, activado por el proyecto de Mancomunidades planteado como respuesta gubernamental a las reivindicaciones principalmente catalanas17. En los Juegos Florales ateneístas de esos años, así como en conferencias como la de Mario Méndez Bejarano en 1909 sobre la personalidad de Andalucía, en artículos como «El andalucismo» de José Andrés Vázquez, publicado en Fígaro, en diversos textos publicados en El Liberal sobre la «Necesidad de la existencia político-regional de Andalucía» y en numerosos artículos en Bética (revista del Ateneo fundada en 1913)18 con las firmas, entre otras, de Alejandro Guichot —un superviviente de la etapa del andalucismo cultural decimonónico—, de Isidro de las Cajigas y, sobre todo, de José María Izquierdo, estaba ya planteado el tema e incluso la necesidad de dotar de un ideal a Andalucía. 


			A este movimiento se incorpora Infante, quien en mayo de 1913 participa en el Primer Congreso Internacional de Economistas Fisiócratas, en Ronda, con una ponencia centrada en el «inicuo monopolio de la Tierra«, responsable —como él señala— de que «los toros bravos se engorden en las tierras que se niegan a los hombres, precisados a emigrar»19. Ese mismo año, el 1 de diciembre, junto a Rafael Ochoa, Antonio Ariza y otros, firma Infante en las páginas de El Impuesto Único, órgano de la sección sevillana de la Liga Española del mismo nombre (georgistas)20, un «Manifiesto a la Región Andaluza», en el cual dicha sección se identifica abiertamente con el regionalismo político, «lo que provoca una dura crítica de la Liga a sus firmantes y un punto de no retorno en el alejamiento entre esta y los fisiócratas-regionalistas sevillanos, fundadores poco después del Centro Andaluz»21. Días más tarde, en el número 5 de Bética, de 20 de enero de 1914, publica «El campesino andaluz», donde entra en polémica con otro notario ateneísta, José Gastalver, quien en un artículo anterior había defendido respecto al problema de la tierra y de la agricultura andaluzas que la modernización era la solución adecuada y suficiente. Y dos meses después, el 23 de marzo, da lectura a su Memoria, en la Sección de Ciencias Morales y Políticas del Ateneo, «acerca del Ideal Andaluz», que provocó un alto interés y fue publicada con ese título en 1915, junto a trece artículos periodísticos de Infante escritos para El Liberal y Bética22.


			Más allá de estos datos —ya de por sí significativos— quiero subrayar una cuestión, que entiendo fundamental para comprender el carácter diferencial del andalucismo blasinfantiano respecto a otros movimientos regionalistas y nacionalistas y en relación, también, a otras corrientes más minoritarias del andalucismo de su tiempo. Y es la imbricación entre reivindicación política y reivindicaciones sociales que fue una constante desde el momento cero del andalucismo blasinfantiano hasta el asesinato de su líder, junto a otros destacados políticos republicanos, en la noche del 10 al 11 de agosto de 1936, por orden de Queipo de Llano, quizá para celebrar de forma sangrienta el aniversario del fracasado intento de golpe de estado de Sanjurjo contra la República en 1932. 


			La reivindicación política, fuertemente anclada, además, en la defensa de la identidad histórica y cultural de Andalucía, quedó pronto concretada en la reivindicación de una autonomía que debería ser construida de abajo arriba, en base a los municipios y conforme al principio confederativo reflejado en los proyectos de Constitución de 1883. Proyectos que los andalucistas respaldaron con entusiasmo desde el momento en que los conocieron en 1917, asumiéndolos en la Asamblea de Ronda y reeditándolos. Esto hace que, en el caso del andalucismo, el derecho a la autonomía no tenga solamente como base la existencia de una historia, una cultura y un territorio diferenciados, como ocurre en otras nacionalidades, sino también «una común necesidad» que urgía a conseguir un instrumento político para transformar la situación económico-social que hacía que Andalucía fuera «la tierra más alegre de los hombres más tristes del mundo», como señalan con amargura en el manifiesto-convocatoria de la propia Asamblea de Ronda. 


			Como expresara ya Infante en la citada Memoria de 1914, «el primer y más urgente ideal andaluz es la tierra andaluza para el jornalero andaluz». Es esto lo que explica que, muy pronto, a él y a los que iban a ser durante mucho tiempo sus compañeros en la empresa de «despertar a un pueblo» —el andaluz—, incluso de construirlo», les resultara estrecho y excesivamente culturalista el ámbito del Ateneo sevillano. Razón por la que pronto, sin romper formalmente con este, crearán, en 1915, una organización nueva, el Centro Andaluz, que sirviera de plataforma de sus actividades y con la pretensión de que tuviera secciones locales en todo el territorio andaluz e incluso allí donde hubiera un número importante de andaluces emigrados23. También fundarán una revista, Andalucía, como órgano del Centro en cuyas páginas van a dar cuenta de sus actividades y difundir su pensamiento a partir de su primer número, en junio de 1916. El carácter de la revista queda muy explícito: «Andalucía no ha nacido para hacer literatura, sino para exponer quejas, denunciar injusticias y buscar remedio al abandono de este país del que toma el nombre.»24


			En lo organizativo se refleja también el carácter diferencial del andalucismo respecto a movimientos coetáneos en apariencia equivalentes. En ningún momento se pretende crear un partido político: «No queremos hacer un partido político, sino un pueblo director», repetiría desde 1916, en diversas ocasiones, Blas Infante. La alternativa fue promover un movimiento organizado sin las lacras que consideraba consustanciales a aquellos. Una posición de apartidismo, o incluso de beligerancia frente a los partidos, que queda bien reflejada desde los primeros números de Andalucía. Así, en su número 2, en febrero de 1917, se afirma: «Nosotros ofrecemos con nuestra organización, al pretender el establecimiento en las localidades andaluzas de secciones de nuestra institución, una organización contrapuesta a la actual de los partidos caciquiles organizados en jefaturas y clientelas»25. Una posición que no es coyuntural, sino que se mantendría constante. Baste leer, para comprobarlo, las durísimas frases que escribe Blas Infante sobre los partidos y los profesionales de la política al comienzo de la Segunda República, en 193126. Pero este apartidismo —o incluso antipartidismo— no significó rehusar a actuar en el campo político, sino todo lo contrario, ni cerrarse sectariamente a colaborar en momentos concretos con determinados partidos, siempre republicanos y/o de sectores socialistas, incluso incorporándose a alguno de ellos puntualmente a nivel personal o elaborando candidaturas junto a personas que sí tenían esas militancias.


			En abril de 1916, Blas Infante y varios de sus compañeros (Rafael Ochoa, Chico Ganga, L. Bejarano Salazar y Antonio Ariza) firman un extenso Manifiesto fundacional del Centro Andaluz que publican junto con el Reglamento. Un texto que, en gran medida, sería también la base de la Convocatoria-manifiesto de la ulterior Asamblea Regionalista de Ronda, de enero de 1918. Las ideas contenidas en Ideal Andaluz son el cimiento indudable. En el Manifiesto, como señala Lacomba, «el Centro Andaluz quiere dar a conocer quién es, qué pretende y cómo aspira a realizar sus fines»: se trata de una agrupación de «hombres libres, ‘por encima de la disciplina de los partidos’, que ante la triste situación del país reaccionan contra la postración nacional; (y que) para realizar sus aspiraciones necesitan solidarizar esfuerzos, y para reunirlos y darles cauce ha nacido el Centro Andaluz». 


			La finalidad y objetivos quedan claros: «se pretende redimir Andalucía». Y, para ello, «hay que crear una conciencia andaluza, dar a conocer el brillante pasado y contrastarlo con el dramático presente. A ello se llega fortaleciendo el espíritu andaluz, fomentando la idea regional, creando la conciencia de la unidad de Andalucía y capacitando al pueblo andaluz para regirse a sí mismo». Como medios para conseguirlo proponen «liberar a todos los andaluces del hambre y de la incultura» y «convertir al jornalero en agricultor» liberando las tierras andaluzas, y conseguir los recursos financieros y económicos para la descolonización de Andalucía. «En suma, nos proponemos crear un pueblo culto, viril, consciente y libre, capaz de sentir y de amar y defender el ideal.» 27


			Será necesario «levantar el espíritu del pueblo andaluz y estrechar los lazos de solidaridad entre las provincias andaluzas, potenciando un sentimiento regional; incrementar los lazos de solidaridad entre las regiones españolas, que hagan posible llegar a la «unidad ibérica» por la «convergencia voluntaria de Portugal»; fortalecer la conciencia colectiva municipal; el desarrollo de la instrucción y de la cultura; y la defensa de las medidas legislativas que implanten el principio «la tierra andaluza para el cultivador o explotador». Como afirma Lacomba, en el Manifiesto se reordenan y sistematizan ideas ya expuestas en escritos anteriores de corte regeneracionista, municipalista y federalista y en él está ya presente «el aparentemente paradójico nacionalismo internacionalista»28. 


			Sin duda, hay en el Manifiesto fundacional del Centro Andaluz elementos de las dos corrientes que habían sido las fuentes iniciales del Andalucismo de comienzos del siglo XX: el culturalismo regeneracionista y los planteamientos fisiocráticos georgistas. Pero se subsumen ya en una lógica nueva y sintetizadora: la de un soberanismo confederalista (aunque hay que insistir en que estos términos eran poco utilizados entonces) que habría pronto de profundizarse, tras el redescubrimiento de los proyectos de Constitución debatidos en Antequera en 1883, concretándose entonces en la soberanía de las personas, la soberanía de los municipios, la soberanía nacional de Andalucía y la Confederación Ibérica. Sería el despliegue de los derechos y las potencialidades contenidos en estos sucesivos ámbitos de soberanía, y la relación libre y armónica entre ellos, lo que cumpliría el ideal de la Humanidad.


			La Asamblea de Ronda: 


			convocatoria y realización


			La actividad del Centro Andaluz, sobre todo en su sede principal en Sevilla, y la de sus miembros más destacados fue muy grande en los años entre 1916 y 1920: conferencias, clases de diversas materias, elaboración de denuncias, principalmente contra las prácticas caciquiles, mociones dirigidas a instituciones públicas y en favor de la autonomía, campañas, exposiciones, ampliación de biblioteca, homenajes… También hubo actividades, en distinta medida según las posibilidades, en las diversas secciones que se fueron creando en diversos lugares de Andalucía y fuera de esta.29 Como vengo señalando, la revista Andalucía (que se publica en Sevilla desde Junio de 1916 a diciembre de 1917 y en Córdoba de enero de 1918 a abril de 1920) actúa como instrumento de cohesión, informa de las actividades y es el órgano principal de debate y profundización de ideas.


			Ya en 1916, muy poco después de abrir sus puertas la sede sevillana del Centro Andaluz, Infante escribía en Andalucía sobre la conveniencia de celebrar una gran asamblea para reafirmar los planteamientos adoptados, cohesionar a los andalucistas y potenciar el movimiento. No sería hasta más de un año después cuando esta pudo celebrarse, pero la coyuntura obligaba a ello. 1917 fue un año en el que se agudizó la crisis política y social en España y los andalucistas se posicionaron de forma muy clara al respecto. En conferencia en el Centro de Sevilla, Infante da por «muerta» a «la España clásica, la España tradicional», sumida en una crisis múltiple y con el caciquismo como mal endémico. A la vez, plantea la necesidad de «hombres nuevos» que respondan a las exigencias del pueblo: «esos hombres nuevos somos nosotros, el Centro Andaluz. ¿Sabeis cuál es su espíritu de vida? El nuevo nacionalismo». Para añadir: «defendemos la libertad de los municipios y de la región, único modo de conseguir la liberación de la tierra. La base central del programa de la redención de Andalucía es la libertad de la tierra, y con esto nos ponemos enfrente de los intereses creados, de los plutócratas». También se define con claridad respecto a qué República debería sustituir a la corrupta monarquía. En modo alguno debería ser «una República unitaria… con el mismo parlamentarismo y los mismos vicios constitucionales», sino una República «federativa» como es la «bandera del gran Pi y Margall» [o sea, confederal]30.


			Un mes más tarde, en julio, es la junta directiva en pleno del Centro la que difunde el siguiente acuerdo: «Vistas las peticiones de autonomía regional y municipal y de Cortes constituyentes, los regionalistas andaluces declaran que es incompatible con el mantenimiento del actual régimen monárquico y de partidos políticos la consecución de sus aspiraciones autonómicas»31. Y en la misma línea fueron otras intervenciones públicas del propio Infante, artículos en Andalucía y en otras revistas y diarios, declaraciones y escritos.


			Los acontecimientos de ese año 1917, con la supresión de garantías constitucionales y la declaración del estado de guerra, aplazaron la fijación de la fecha de la Asamblea, que había sido convocada ya en enero, mediante un Manifiesto con el lema «Por la unión de las provincias andaluzas, Ronda 1917». No sería hasta noviembre cuando se anunció su definitiva celebración «en los últimos días del mes de diciembre o en los primeros de enero», publicándose una primera lista de adhesiones. El texto del Manifiesto expresa con claridad los objetivos andalucistas, ya maduros, que habrían de confirmarse y concretarse más en la reunión convocada. Comenzaba con un llamamiento:


			«Andaluces: Ha llegado la hora de que Andalucía, la región que siempre fue más civilizada de España y, en ocasiones, la Nación más civilizada del mundo, despierte y se levante para salvarse a sí misma y salvar a España de la vergonzosa decadencia a que han sido arrastradas durante varios siglos por los Poderes centrales, presididos por hombres inconscientes o malvados…» 


			Y terminaba con una afirmación que era todo un programa político: 


			«La dignidad de los andaluces exige la creación en Andalucía de un pueblo consciente y capacitado: exige el concluir de una vez, sea como sea, con los caciques y sus protectores los oligarcas: hay que evitar continúe siendo Andalucía el país del hambre y de la incultura, ‘la tierra más alegre de los hombre más tristes del mundo’. Tenemos que tomar la tierra de aquellos que no la cultivan para entregarla a los que desean trabajarla, evitando con esto la espantosa emigración. Tenemos que educar urgentemente una generación de adultos, una generación de padres que concluyan en sus hijos las generaciones de analfabetos; tenemos que comunicar con carreteras a todos los pueblos de la Región; que fomentar el crédito industrial y rural; que regar nuestra tierra; que explotar nuestra riqueza minera; que poblar bosques, y que crear en todos los pueblos o comarcas instituciones de enseñanza técnica y práctica ordenadas al florecimiento de la Cultura, de las Artes, de la Industria, de la Agricultura y de la Minería.»32


			Como es sabido, la Asamblea tuvo lugar el 13 y 14 de enero de 1918 en Ronda, con asistencia de representantes de numerosas ciudades y pueblos andaluces y un buen número de adhesiones. Comenzó «por la declaración unánime de los asambleístas de reconocer a Andalucía como la realidad de una patria hermosa y nobilísima que vive intensamente en la conciencia de los regionalistas andaluces, quienes procurarán el reconocimiento de la personalidad de esa patria y de su consiguiente autonomía de todo orden. De igual modo, se declara indiscutible la personalidad de los municipios y su existencia anterior y se reclama el reconocimiento de su personalidad y la consecuencia de su autonomía.» 33


			De muy importante significación fue el acuerdo de adoptar como base para el programa andalucista «la Constitución presentada en Antequera por Carlos Saornil en 1883», considerando que «en tan admirable proyecto de Constitución está la esencia del sentido liberador, profundamente revolucionario, que anima a los regionalistas andaluces». Este acuerdo representa la asunción explícita del soberanismo, aunque continúen utilizando, por inercia o por táctica, la palabra «regionalistas». Al texto de dicha Constitución añaden las medidas concretas que habían elaborado, como fisiócratas, sobre el tema de la tierra, en especial la «absorción en beneficio de la comunidad [de los municipios] de la renta del valor social del suelo, negando su propiedad privada aunque asegurando la posesión privada de las mejoras (cultivos o edificaciones)»34. 


			Conviene insistir en que el acuerdo suponía no solamente que los andalucistas se declaraban continuadores del (con)federalismo republicano andaluz del siglo anterior, en la línea de Pi y Margall —muy distinta a la del regionalismo-nacionalismo de Cambó y la Lliga catalana y de otros nacionalismos emergentes— sino que se adscribían explícitamente al soberanismo. El artículo primero del Proyecto de Constitución Federal para los cantones andaluces fue desde entonces el fundamento de la ideología política del andalucismo blasinfantiano. Decía dicho artículo: «Andalucía es soberana y autónoma: se organiza en una democracia republicana representativa y no recibe su poder de ninguna otra autoridad exterior a la de las autonomías cantonales que le instituyen por este Pacto.» Si pudiera caber alguna duda —entonces o ahora— sobre cuál era la opción política del andalucismo, a partir de Ronda quedaría completamente despejada. Se trata del soberanismo confederativo, por más que, a veces, por consideraciones de prudencia o para ser entendidos por gentes prejuiciadas respecto a palabras y conceptos, continuaran autocalificándose de regionalistas, federales, nacionalistas o, en su última etapa, liberalistas. 


			Junto al programa con base en la Constitución de 1883 y el acuerdo sobre la bandera «nacional» de Andalucía, el escudo y el lema 35, fue aprobado también un programa de reivindicaciones inmediatas tanto en lo político como en cuanto a acciones en diversos ámbitos: justicia y enseñanza gratuitas incluyendo los grados superiores, escuelas para adultos, repoblación forestal, deslinde y amojonamiento de vías pecuarias, construcción de nuevas vías ferroviarias, navegación del Guadalquivir, creación de escuelas de Artes e Industrias y de una Escuela Superior de Ingeniería Agrícola, Industrial y Minera, entre otras exigencias. En esto, como en todos los demás temas, el influjo de Infante fue notorio.36


			No cabe duda de que la Asamblea de Ronda constituyó la reafirmación ideológica y política del andalucismo y su consolidación como movimiento soberanista, confederal y municipalista, con objetivos explícitos y programa que, desde la mirada de la oligarquía latifundista y de los partidos del «turnismo», no podía sino ser calificado de revolucionario. Juan Antonio Lacomba afirma que «desde dicha Asamblea, hay un proyecto de referencia… un programa —máximo y mínimo— por todos asumido y que a todos orienta y obliga»37. Tiene buena parte de razón quien fue el máximo estudioso del Andalucismo Histórico, pero habría que insistir en que la Asamblea de Ronda, más que iniciar representa la culminación del proceso de institucionalización del andalucismo organizado, que tuvo sus cimientos en la Memoria sobre el Ideal Andaluz de 1914 y la creación del Centro Andaluz, en 1915.


			Tras la Asamblea de Ronda: los años 1918 y 19


			La Asamblea de Ronda aceleró la expansión, actividades y presencia pública del movimiento andalucista. Surgieron nuevas secciones del Centro Andaluz en diversos lugares, se multiplicaron las conferencias y artículos en la prensa y las declaraciones políticas. Se produjo un acercamiento a organizaciones obreras, principalmente en el campo, cuyas movilizaciones produjeron lo que se ha conocido con el nombre de «trienio bolchevique» (o, mejor, bolchevista, como lo denominara Juan Díaz del Moral en su famoso estudio sobre Las agitaciones campesinas andaluzas 38). Y hubo también acercamiento y colaboraciones con partidos republicanos federales y socialistas autónomos, que en ocasiones incluso tuvieron reflejo en candidaturas electorales, como la formada en Sevilla para las legislativas de 1919, con el nombre de Candidatura Demócrata Andaluza, por Blas Infante, Alejandro Guichot (republicano federal y regionalista) e Isidoro Acevedo (socialista)39 o en Córdoba, donde destacados miembros del Centro Andaluz accedieron al ayuntamiento en las municipales del año anterior.


			Entre las numerosas declaraciones y mociones que realiza el Centro destaca la dirigida al Ayuntamiento y la Diputación de Sevilla a finales de noviembre de 1918, que entronca directamente y es precedente inmediato del Manifiesto que se publicaría el 1 de enero siguiente en Córdoba. La Moción comienza con una afirmación rotunda: «La hora de la liquidación de la vieja España ha sonado ya». Liquidación de un «Estado sin esencia nacional que se llama Estado Español», a causa del «clamor de las aspiraciones nacionalistas» por parte de «Cataluña y Vasconia», con su «afirmación categórica de sus respectivas distinciones nacionales ante el mundo entero«, y por la exigencia del «reconocimiento de sus aspiraciones autonómicas» de Galicia, Aragón, Valencia, Asturias, hasta Extremadura y aun Castilla». En este contexto, «si Andalucía se ama a sí misma y ama a la federación de las demás regiones, debe apresurarse a hacer acto de afirmación y de presencia en este concierto de voces de liberación». Porque si no es así, en la nueva situación futura, «varias regiones y poderes dominantes pactarán entre sí lo que a su interés convenga [siendo] el objeto de esos pactos los restos pasivos de la España inerte». Por lo cual, Andalucía, «la nación de historia más gloriosa y eficiente, consumida por la tiranía secular que viniera a infringirle el Poder coaligado de las nacionalidades del Centro y del Norte, seguirá siendo la más explotada». A los andalucistas les preocupa sobremanera que «una sociedad de pueblos como Iberia» pudiera organizarse con «regiones libres o dominantes, con poderes políticos privativos, ordenados a la defensa de su particular interés, y regiones esclavas, sujetas a la decisión concertada de los Poderes de todas las libres». Si Andalucía no se reafirma y libera, dotándose también de poder, sería una de estas. Y se producirían «odios antisolidarios» porque «sólo la mutua libertad es base del respeto mutuo y sólo ese respeto puede ser base de un recíproco amor». 


			Del anterior razonamiento, que es la base del argumentario de la Moción, se deduce una conclusión rotunda: «Únicamente podrán existir ese amor y comprensión mutua, que vendrían a traducirse en la conciencia supranacional de Iberia federada, cuando la libertad de todas las regiones provea a cada una de ellas de un Poder privativo que desde su propio interés venga a despuntar libremente con los demás Poderes regionales. Por esto se impone la concesión de la autonomía, en Cortes Constituyentes, que a todas reconociera igual derecho para convenir entre sí los términos del pacto federativo» [en realidad, confederativo]. 


			Lo que se pide, en concreto, al Ayuntamiento y la Diputación sevillanos —y se anuncia que será también solicitado «por manifiesto, a todos los municipios, representantes en Cortes, Diputaciones, entidades y asociaciones políticas, culturales, agrarias y económicas»— es que se dirijan «a los poderes centrales representativos de un Estado sin esencia a fin de que conceda por decreto la autonomía, y lo haga también a la región andaluza en iguales términos que a las demás de España; o en otro caso, que convoque las Cortes Constituyentes con las finalidades dichas». Se insta a hacer esto con urgencia, porque «habiendo la conciencia del sentimiento español muerto en los hombres que habitan en territorio ibérico, el proceso de desintegración habrá de precipitarse, con peligro para la Federación. Andalucía tendrá que sustentar privativas aspiraciones nacionalistas, quiéranlo o no, por convergencia o exclusión, porque Andalucía quedará sola.»40


			Como puede fácilmente apreciarse, el carácter soberanista de la argumentación de la Moción es indiscutible. También la definición de Andalucía como nación y de Iberia (que no el Estado español «sin esencia nacional») como una (con)federación libremente pactada por los «poderes privativos», es decir soberanos, de cada una de las nacionalidades y regiones que se afirmen como sujetos políticos. No hay que esperar, pues, al Manifiesto del 1 de enero de 1919 para constatar el carácter nacionalista, y aún más soberanista, del andalucismo. En realidad, la denominación por muchos estudiosos de ese documento como «Manifiesto de la Nacionalidad» no es del todo pertinente, porque oculta, o al menos deja en la penumbra, que también tuvieron este carácter otros varios textos anteriores. Como estamos comprobando, desde la convocatoria misma para la creación del Centro Andaluz, el andalucismo blasinfantiano fue soberanista: municipalista, nacionalista y confederal.


			Si alguien no compartiera la afirmación anterior o pusiera en cuestión el carácter solidario del Andalucismo Histórico, bastaría con que leyera, para salir de dudas, el mensaje que dirigió Infante, actuando como presidente del Centro, el 4 de diciembre de 1918, al presidente de la Mancomunidad Catalana, Puig y Cadafalch, en momento de especial trascendencia. El mensaje dice así: «Los hombres de la España muerta quieren justificar su pasividad vergonzosa continuando la fingida historia de un cadáver. A los sin patria, ofenden los alientos creadores de los demás que necesitan de una patria viva y libre. En esta última hora de prueba para el Nacionalismo Catalán, el Centro Regionalista Andaluz, que siempre defendió a Cataluña cuando fue atacada por la incomprensión española, hace votos fervientes por la libertad y prosperidad de la nación hermana aclamando a Cataluña y a Andalucía autónomas y a la libre federación de Iberia. Le saluda cariñosamente, su afectísimo, Infante.» 41 Y poco después el propio Infante escribiría: «¡Qué tristeza! ¡Y aún hay andaluces españolistas! ¡Andaluces que ante las ansias libertadoras del pueblo catalán gritan con inconsciencia imbécil: la unidad de la Patria!»


			En los últimos meses de 1918, Blas Infante está escribiendo, al hilo de los acontecimientos, una de las obras más importantes para conocer su pensamiento sobre Andalucía y su papel en el mundo: La Sociedad de las Naciones. Un libro muy poco difundido hasta su reciente reedición 42 y por ello poco citado, en el que vuelve a definir a España como una «nación cadáver», irrelevante en el plano internacional y dedicada a la «necia alabanza propia como lo refleja la instauración de la «Fiesta de la Raza». Al igual que durante toda su vida, Infante es aquí implacable contra la España monárquica, centralista, caciquil y corrupta, a la que acusa de haber convertido a Andalucía en «bufón, Patria desconocida y despreciada, enterrada por el bárbaro cristiano conquistador: la Patria más oprimida». Y acusa también a «los poderes centralistas depredadores» de soldar, por una acción tiránica, hace un lustro de siglos, el alma distinta de las nacionalidades ibéricas en la uniformidad corporal de una España que nació muerta». Ello no obstante, «el presente empieza a cambiar, porque las nacionalidades ibéricas despiertan de su letargo… Y una de estas nacionalidades es Andalucía». 


			Volvía a subrayar aquí Infante lo ya planteado en la primera página de Ideal Andaluz, que repetiría en varios otros textos: Andalucía, a la que llama «Madre», necesita de una múltiple Reforma: espiritual, cultural, social, económica y política. Una reforma para la cual el medio no es crear «un Partido dirigente» sino «un Pueblo director, capacitado para la democracia… y para ostentar con honor la dignidad soberana». Consideraciones, estas, que serán una constante en el pensamiento infantiano y de los andalucistas de su tiempo. Y para despejar cualquier duda acerca del tipo de nacionalismo (en realidad, soberanismo) que representa el andalucismo, declara: «Nosotros defendemos el reconocimiento de la personalidad y libertad consiguiente de todos los pueblos o colectividades de individuos fundados por la necesidad, la libertad o la historia que aspiren a regirse por sí». Con esta afirmación, se aleja Infante del esencialismo o etnicismo presentes en otros nacionalismos y declara, aplicándolo a Andalucía, que una nación puede existir, o crearse, no solo en base a la geografía, la lengua o la cultura sino también por «el consentimiento libre de las poblaciones» ante «una común necesidad». 


			Y es a partir de Pueblos libres, que ejerzan su derecho a la libre autodeterminación por referéndum —derecho que Infante reconoce explícitamente a todos los pueblos-naciones sin estado— y se doten de instituciones para gobernarse; de Pueblos mutuamente reconocidos como iguales; de Pueblos solidarios entre ellos, como sería posible construir un orden mundial justo y verdaderamente humano, dando «cumplimiento a los fines de la Humanidad». Fines que en modo alguno podrían alcanzarse mediante «un Estado único o gobierno único universal» —que califica de «sueño loco de centralistas uniformizadores que desconocen las realidades vivas creadas por la historia o susceptibles de ser creadas por la libertad»— sino por un pacto entre Pueblos-naciones soberanos para formar una Sociedad de Naciones que garantizara la libertad y soberanía de cada uno de ellos y la paz entre todos.43 Como vemos, quedan muy claros los conceptos de soberanismo y de confederalismo aunque los términos más generalmente utilizados sean, en el primer caso, los de «regionalismo» o «nacionalismo» y, en el segundo, el de «federalismo». 


			Con estos precedentes tan cercanos, no deberían ser considerados una novedad los contenidos del Manifiesto del 1 de Enero de 1919. En este, vuelve a reafirmarse lo ya insistentemente afirmado: «Andalucía es una nacionalidad porque una común necesidad invita a todos sus hijos a luchar juntos por su común redención. Lo es también porque la Naturaleza y la Historia hicieron de ella una distinción en el territorio hispánico. Lo es también porque, lo mismo en España que en el extranjero, se la señala como un territorio y un pueblo diferente. La degeneración de Andalucía será la de todos nosotros. Un pueblo abyecto y cobarde es un mero compuesto de individuos indignos y cobardes… Nosotros, por esto, estamos fundidos con aquella expresión de la Asamblea Regionalista de Ronda que proclamó a Andalucía como una realidad nacional, como una Patria (patria es un grupo humano que siente las mismas necesidades y ha de trabajar por satisfacerlas en común), como una patria viva en nuestras conciencias.»


			Tampoco debería sorprendernos la terrible crítica a «la vieja España»: «Sentimos llegar la hora suprema en que habrá de consumarse definitivamente el acabamiento de la vieja España (…) Declarémonos separatistas de este Estado que, con relación a individuos y pueblos, conculca sin freno los fueros de la justicia y, sobre todo, los sagrados fueros de la libertad; de este Estado que nos descalifica ante nuestra propia conciencia y ante la conciencia de los pueblos extranjeros. Avergoncémonos de haberlo sufrido y condenémoslo al desprecio o al perecimiento (…) Ya no vale resguardar sus miserables intereses con el santo escudo de la solidaridad o la unidad que dicen nacional». 


			Y tampoco es novedad el programa de transformaciones que se plantea, ni la exigencia —que está en la línea de la Moción al Ayuntamiento y Diputación sevillanos y del Alegato dirigido a la Sociedad de las Naciones— de que se reconozca a Andalucía la facultad de constituirse como «democracia autónoma», según lo contenido en la Constitución de Antequera y ratificado por la Asamblea de Ronda, a través de una asamblea de municipios reunida al efecto, y que se convoquen Cortes Constituyentes para que los pueblos-naciones del estado puedan pactar una (con)federación plurinacional 44.


			Sí es de gran interés la conclusión del Manifiesto, su llamamiento «a unirse por el ideal de una Andalucía grande y redimida»: «Invocamos a todas las clases, principalmente a las obreras que tienen la fuerza reformadora del poder a la orden de su voluntad; a todas menos a una pseudointelectualidad andaluza y española de espíritu castrado y de alma cobarde, que abdicó el rango de clase dirigente y solo sirve para entorpecer la ideación generosa y la valiente acción.» Y dirigiéndose a las «clases acomodadas» les advierte: «Si no os apresurais a hacer justicia, llegará el día luctuoso en que se liberarán rencores en ineluctables venganzas».45


			La Segunda Asamblea Regionalista, celebrada en Córdoba del 23 al 25 de marzo de 1919, significativamente en el Centro Obrero Republicano, con la presidencia de Blas Infante y la presencia activa de Pascual Carrión, reafirmó todo lo anterior y se concentró en el problema agrario. En un escrito dirigido al gobierno con las principales conclusiones de la Asamblea vuelve a reflejarse el planteamiento soberanista cuando se afirma «la existencia indudable de la personalidad andaluza y el derecho indiscutible a regirse por sí misma con absoluta libertad, sin perjuicio de los fines federativos». Y se señala con rotundidad que «el problema básico de Andalucía es el de las tierras, repartidas en grandes proporciones durante la conquista, (…) consumado por la desamortización en el despojo de los terrenos que pertenecían al Municipio como caudal de propios, y protegido el propietario territorial por el cacique político (…) operándose la gran concentración de la propiedad territorial andaluza en las manos de muy pocos señores, y la conversión del labrador andaluz en jornalero campesino (…) cuyas miserias horribles le han determinado una situación especial de opresión, más acentuada que la de cualquier trabajador del mundo». 


			Ante esta situación, «previo estudio detenido de todos los términos del problema», se plantea al gobierno, como única vía que «evite la revolución sangrienta y abra cauces evolutivos a la Revolución pacífica», que «se decrete la expropiación del valor social de las tierras pertenecientes a Andalucía» y se atribuya al municipio «la propiedad de los respectivos términos municipales como terrenos de procomún», especificándose que «los propietarios de predios que se adquirieron por la conquista o la desamortización no tendrán derecho a indemnización alguna en cuanto a los terrenos que posean sin mejoras debidas al trabajo humano». Se concluye que todas las tierras no mejoradas «se entregarán para su distribución o explotación a los sindicatos de jornaleros campesinos que deberán constituirse en cada municipio, asesorados por técnicos oficiales y con la reglamentación adecuada para evitar discordias entre sus componentes.» 46
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